
Intensas prospecciones realizadas en elencos diversos, uno adaptado a los 
la zona y en una serie de localidades ambientes típicamente chaqueños y 
próximas, todas ellas en sectores otro, de tipo marcadamente tropical 
más secos del Impenetrable, fueron y subtropical, que penetra con las 
negativas en cuanto a nuevos regis- formaciones boscosas que acompafian 
tros de la especie. Posiblemente, ésta a los ríos. 
habite en muy baja densidad en las 
masas selváticas bordeantes de los BIBLIOGRAFIA 
cursos del Río Bermejo y del Berme- 
jito. Al igual que en Río Grnade do 
Sul, que está en el extremo de su 
distribución oriental, es "muy escasa 
y ocurre esporádicamente" (BELTON, 
1 985). Posiblemente la exploración 
mé todica de los 'ambientes periflu- 
viales chaqueños, hasta ahora apenas 
iniciada, contribuya a completar un 
buen panorama de la distribución 
de Pachyramphus castaneus castaneus, 
cuya presencia local es coherente con 
una interpretación de la avifauna te- 
rrestre chaqueña como suma de dos 
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Corrientes 

LA COMERCIALIZACION DE AVES SILVESTRES EN CAPITAL FEDERAL 

En la medida de lo posible es mi inten- 
ción mostrar una realidad muy lamentable 
que desde hace varias décadas tiene vigen- 
cia en nuestro país; me refiero concreta 
mente a la comercialización de nuestras aves 
silvestres en la Capital Federal. Amparado 
en mi aparente condición de comerciante 
de la fauna silvestre, en febrero de 1984 visi- 
té la llamada feria de los pájaros situada en el 
barrio de Pompeya. De esta manera me fue 
posible charlar con algunos de los feriantes 
y obtener información seguramente muy útil 
en el futuro para el movimiento conservacio- 
nista. 

En el interior de la feria me fue posible 
comprobar unos 40 puestos de venta que 
exibían al público alrededor de cinco mil 

ejemplares (el 80 por ciento pertenecía a la 
fauna nativa, el 20 restante a aves importa- 
das y de cautiverio). Completaban la mues 
tra, mariposas, peces y tortugas. En este mer- 
cado persa, en donde se ofrecían desde espe 
cies consideradas perjudiciales hasta espe 
cies en franco proceso de extinción, era po- 
sible adquirir también todos los implementos 
necesarios para la captyra de aves, tales co- 
rno gomas llamadas vulgarmente pegapega, 
redes de captura tipo neblina y sofisticadas 
tramperas de los más diversos tipos. 

El cuadro número uno muestra la c'anti- 
dad de ejemplares comercializados por es- 
pecie en el puesto de venta llamado El Ca- 
buré. 
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Cuadro no 1 

Nombre científico Cantidad de ejemplares 
para la venta 

1 Cardenal amarillo Gubernatrix cristata 4 
2 Zorzal cordobés Turdus chiguanco 4 
3 Cabecita negra Car duelis magellanica 30 
4 Brasita de fuego Coryphospingus cuculatus 20 
5 Churrinche Pyrocephalus rubinus 1 O 
6 Jiiguero Sicalis flaveola 40 
7 Zorzal mandioca Turdus amaurochalinus 80 
8 Reina m ora Cyanocompsa cyanea 1 O 
9 Cardenal copete rojo Paroaria coronata 30 

10 Loro barranquera Cyanoliseus patagonicus 10 
11 Corbatita Sporophila caerulescens 2 O 
12 Federal Amblyramphus holosericeus 1 O 
13 Calandria real Mimus triurus 6 

El cuadro número dos esquematiza algunos precios de venta al público, vigentes a febrero de 
1984. 

Cuadro 2 
Nombre vulgar Nombre científico Precios de venta al phblico 

1 Cardenal amarillo Gubernatrix cristata $a. 460 
2 Tordo chaqueño Gnorimopsar chopí $a. 2.000 
3 Charlatán Dolichnyx oryzivorus $a. 80 
4 Cardenal rojo Paroaria coronata $a. 100 

b 

Sorprendido ante tanta impunidad 
consulto (respecto de las leyes vigentes 
que limitan este tipo de actividades) a 
uno de los comerciantes allí presente y 
me responde que "el permiso para el 
funcionamiento de esta feria es expe 
dido por la autoridad municipal com 
petente, hallándose absolutamente prohi- 
bida en este lugar la compra masiva de 
aves silvestres nativas". 

De todos modos, subterráneamente 
las operaciones comerciales de enverga- 
dura son realizadas dentro de la feria 
en donde los precios se rigen particular- 
mente por la oferta y la demanda. Por 
ejemplo, cuando la demanda de Carde 
nales de Copete Rojo (Paroaria corona- 
ta) supera la oferta, los precios suben a 
niveles increíbles; lo mismo sucede con 
el resto de las especies. 

Lo cierto es que este tipo de activi- 
dades se desarrolla debido sobre todo 
a dos grandes razones: 1) existe un im- 
portante mercado consumidor cada vez 
mas ávido por este tipo de mascotas. 2) 
las provincias canalizan el grueso de las 
capturas hacia la Capital Federal; aquí 
los grandes acopiadores de vida desti- 
nan una parte de las aves a la exporta- 
ción y el resto al mercado nacional- '. 

Téngase en cuenta que en general 
entre el 40 y el 70 por ciento del total 
comerciaiizado muere durante las tareas 
de captura y transporte. 

Conocemos el origen 'del problema, 
la fonna en que se desarrolla y suscon- 
secuencias pero es prioridad uno con* 
cer cifras, para ello se hace necesario 
que las organizaciones ambientalistas de 
todo el país se pongan en marcha y ha- 



gan su aporte como lo ha hecho ya la 
Fundación Vida Silvestre ~ r ~ e n t i n a . '  

El señor Miguel Woites por su parte 
en la revista "Nuestras Aves" dice: "se- 
gún datos de un pajarero que abandonó 
la actividad y se dedica a otras cosas, del 
Chaco solamente, salen por semana cin- 
co mil o seis mil pájaros clandestina- 
mente''.3 

Tomando el primer valor como refe- 
rencia, en el término de 4 semanas o lo 
que es lo mismo, un mes, son comercia- 
lizadas nada menos que 20.000 aves sil- 

vestres. 
Estos datos se contraponen en gran 

medida a las cifras aportadas por el Lic. 
Caja1 quien dice: "con respecto a las 
aves, cálculos razonables hablan de una 
explotación inferior a los 7.000 ejempla- 
res vivos por mes, provenientes de la re- 
gión chaqueña". 

En febrero de 1985, en la ciudad de 
Santa Fe, entrevisté a un acopiador de la 
fauna alada y me fue posible obtener los 
precios de las especies que se mencionan 
en el cuadro no 3. 
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Cuadro 3. Precios compra nivel mayo- 
Nombre vulgar Nombre científico rista 

1 Cardenal rojo Paroaria coronata $a. 400 
2 Cardenilla Paroaria capitata $a. 200 

3 Congo Agelaius ruficapillus $a. 200 

4 Dominó criollo Sporophila collaris $a. 200 
5 Canario común (*) Serinus canaria $a. 600 

6 Canario colorado (*) Serinus canaria $a. 1.200 

7 Cardenal amarillo Gu bernatrix cristata $a. 2.000 
8 Ruiseñor (*) Alauda arvensis $a. 300 
9 Siete colores Thraupis bonariensis $a: 300 

10 Canario cobrizo (*) Seminus canaria $a. 1.200 
(*) Aves exóticas. 

En la provincia de Santa Fe estas ac- 
tividades se encuentran absolutamente 
prohibidas y se desarrollan por lo tanto 
en forma ilegal; al respecto se hace nece- 
sario destacar la gestión d d  Ing Biani en 
favor de la fauna siivestre, quien ha en- 
carado (en calidad de Director de Ecolo- 
gía y Protección de la Fauna) la aplica- 
ción de la Ley de fauna con verdadera 
responsablidad 

El problema preocupa cada vez más 
a los amantes de,la vida silvestre y exige 
con urgencia una soiución por parte de 
las autoridades nacionales y provincia- 
les, quienes hasta el momento, salvo ra- 
ras y honrosas excepciones, han adop 
tado el conocido hábito de nuestro ñan- 
dú en la creencia popular, de esconder la 
cabeza antes que resolver con decisión 
situaciones problemáticas. 
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